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PERSONAJES 
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) sidra   de   Madrid 

La   condesa 

Juan  de  España 

Alonso    de    Bom-Bón 

El  general  Merenguer...  . 
El  conde  de  Vaticanones. 

Sánchez  Batalla 

El  general  Sanjuno 

El  doctor  Meriñón 

El  duque  de  Mimanda...   . 
Don  Juan  de  la  Cebra... 
Ministro  de  Hacienda...    . 
Ministro    de    Instrucción... 

El  rector 

Palomares 

El  doctor  Albert 

Un  bedel 

Otro   bedel 

Un  doctor 

Un  alumno 

Un  ujier 

Un  chico  del  Instituto...   . 


Pilar    Calvo. 
Honorina    Fernández. 
Juan    Orduña. 
Pedro   Oltra. 
Domingo  Rivas. 
Vicente    Crespi. 
Francisco   Pizá. 
Tomás   G.   Serratosa. 
Ángel   Alear az. 
Miguel   Moya. 
Gabriel    Cano. 
Vicente   Castilla. 
Tomás   G.    Serratosa. 
Francisco  Pizá. 
Alfredo    Core uera. 
Gabriel    Cano. 
Vicente   Castilla. 
Tomás  G.   Serratosa. 
Gabriel    Cano. 
Tomás    Gaxa. 
Alfredo   Corcuera. 
Marianito    Alcón. 


Estudiantes,   chicas   y  chicos.   Época  actúa!.   Las  acotaciones  de   los   Iadoá 
del   actor. 


ACTO    PRIMERO 


Despacho  en  palacio.  Balcón  al  fondo  con  forillo  de  ciudad,  plaza  de 
armas  o  Jardín.  Puerta  a  derecha  e  izquierda.  Mesa  escritorio  a  la 
derecha  con  teléfono  portátil.  Cortinas  en  las  puertas.  Si  es  posible, 
en  el  sillón  de  la  mesa  escudo  real.  En  escena  don  Alonso,  sentado  a  la 
misma.  De  pie,  al  otro  lado  de  la  mesa,  los  ministros  de  Hacienda  y  de 
Instrucción  pública,  y  al  fondo,  de  pie  también  y  sin  tomar  parte  en  el 
diálogo   del   rey   y   los   ministros,   el   duque   de   Mimanda. 


ALONS. 

M.  HA. 
ALONS. 

M.  HA. 

ALONS. 

M.  HA. 
ALONS. 

M.  HA. 
ALONS. 


(Al  ministro  de  Hacienda.) 
No  te  pido  tu  opinión 
como  ministro  de  Hacienda. 
Te  pido  una  componenda 
que  alivie  la  situación. 
Nuestra  divisa  precisa 
de  un  remedio  perentorio. 
Deja  que  lo  tome  a  risa. 
Si  está  enferma  la  divisa, 
que  se  vaya  a  un  sanatorio. 
Es  que  esto  no  puede  ser. 
Que  todo  se  va  a  este  paso 
por  las  nubes  a  poner. 
¿Y  qué?  ¿Tú  sabes  acaso 
lo  sano  que  es  no  comer? 
Es  que  el  hambre  desespera. 
Sí,  pero  no  a  nuestra  raza, 
que  es  sobria  y  es  novelera 
y  el  hambre  la  hace  ligera 
como   a  mis   perros   de   caza. 
De  excelente  humor  encuentro 
hoy  a  vuestra  majestad. 
Pues  pese  a  mi  hilaridad, 
la  procesión  va  por  dentro. 
Que  la  política,   amigo, 
por  Dios  que  no  está  muy  clara. 
Ahora  que  es  lo  que  yo  digo  : 
al  mal  tiempo  buena  cara. 
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M.  HA.     No  habrá  nadie  que  no  alabe 

opinión  tan  española. 
ALONS.  En  España  ya  se  sabe  ; 

todo  es  pura  carambola. 

Y  yo,  aunque  los  necios  rían, 
vivo   caramboleando. 
¿Recuerdas  lo  que  decían 

de  que  así  se  las  ponían 

a  mi   antecesor  Fernando? 

Pues  si  esto  no  es  nada  nuevo, 

¿quiénes  habrá  que  supongan 

ya  que  a  mi  estirpe  me  debo, 

que  no  he  de  hacer  que  me  pongan 

las  carambolas  a  huevo  ? 

Por  eso;  aunque  la  moneda 

de  España  se  halla  en  un  potro, 

quiero  que  en  cuanto  se  pueda 

des  forma  legal  a  otro 

ferrocarril   Ontaneda. 

Algo  que  me  redondee. 

Porque  en  confianza  os  diré, 

ya  que  sois  amigos  viejos, 

que  es  mi  artículo  de  fe 

en  todos  cuantos  Consejos 

con  vosotros  celebré. 

aumentar   los  millonceios 

que  honradamente  gané. 

M.  HA.  El  presupuesto,  señor, 
difícilmente  se  cubre, 
y  es  nuestra  Hacienda  un  horror. 

ALONS.  Pues  estrujemos  !a  ubre, 
cuanto  más  pronto,   mejor. 

M.  HA.     Es   que    los    diarios    dirán 
horrores. 

ALONS.  ;  Bah  !    No   podrán. 

Si  descubren  nuestra  trama, 
ya  les  amordazarán. 
Verás  como  alguno  clama 
por  un  pedazo  de  pan  ; 
que   ya   sabes  el   refrán  : 
el  que  no  llora,  no  mama. 

Y  vamos  a  otra  cuestión, 
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ya  que  los  números  son 

cosa  prosaica  y  latera. 

¿Qué  proyectos  trae  en  cartera 

el  ministro  de  Instrucción? 

Algo  muy  noble  y  muy  grato 

que  si  a  mi  señor  le  peta 

ha  de  dar  que  hablar  un  rato. 

Una  reforma  completa 

de'  actual  bachillerato. 

¿Pero  el  ministro  anterior 

no  la  cambió  a  su  sabor? 

¿Y  qué?  No  ha  de  haber  quien  trace 

otro  camino  mejor. 

Deshacer  lo  que  otro  hace 

es  nuestro  oficio,  señor. 

Había,   pues.   Di   qué  materias 

vais  a  enseñar  a  los  chicos. 

Polo,   esgrima...,   cosas   serias, 

propias  dé  muchachos  ricos. 

Pocas  cuentas.  Mucha  Historia. 

Fenicios,  romanos,  moros. 

¡  Que  sepan  bien  nuestra  gloria  ! 

Y  todo  como  los  loros  : 

aprendido  de  memoria. 

Fleury  en   la  preparación. 

Doctrina  en  texto  latino. 

Seis  cursos  de  religión. 

Esperanto  a  discreción. 

Sueco.  Y  un  poco  de  chino. 

Pues  si  se  cumple  tu  afán 

no  habrá  ni  un  solo  holgazán 

en  la  juventud  hispana. 

Mas  no  veo  en  este  plan 

Gramática  castellana. 

Asignatura  antipática, 

que  es.  por  lo  estéril  y  enfática, 

de  tres  pares  de  bemoles. 

Los  ministros  españoles 

nunca  han  sabido  Gramática. 

Pero,   hombre,   si   siempre  ha   ido 

ese  estudio,  o  yo  estoy  loco, 

a  la  Aritmética  unido. 
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M.  INS.    Pero  si  nunca  han  sabido 

Aritmética  tampoco. 
ALONS.  Pues   entonces,    en   conciencia, 

¿qué  saben  los  que  en  presencia 

de  Dios  a  servirme  acceden? 
M.  INS.    Llevarse    lo   más    que    pueden. 

¿Os  parece  poca  ciencia? 
ALONS.  Dices   bien,    y   ahora  te  ruego 

no  te  enojes  si  me  entrego 

a  asuntos  más  importantes. 
M.  INS.    Siempre    dejáis   para    luego, 

señor,  a  los  estudiantes. 
ALONS.  Porque  he  puesto  mis  cariños 

en  cosas  de  más  entraña 

que  cuatro  barbilampiños. 
M.  INS.    Ved,    majestad,    que  esos   niños 

son  el  futuro  de  España. 
ALONS.  ¿Y   qué? 
M.  INS.  Que   a   los  hombres  viejos 

hoy  la  juventud  enseña 

y  alienta  con  sus  consejos. 
ALONS.  Pues  mi  orgullo   los   desdeña. 
M.  INS.    ¿Y  si  gritan? 
ALONS.  Dadles  leña 

y  huirán  igual  que  conejos. 

Y  basta,  que  otras  cuestiones 
de  crímenes  y  traiciones 

me  aguardan,  y  a  otras  personas 
he   de  dar  mis   instrucciones. 
(Al  ministro  de  Instrucción.) 
Firmo  cuanto  me  propones. 
No  dirás  que  las  coronas 
no  extreman  las  concesiones. 
(Al  ministro  de  Hacienda.) 

Y  tú,  a  ver  esos  millones 
cuando  me  los  proporcionas. 

(Los  dos  ministros  hacen  mutis  tras  de  hacer  al 

monarca  la  consabida  reverencia.) 

Habíame,   M'manda  amigo. 

De   su   delito  en  castigo, 

los  dos  capitanes  esos, 

¿dices  que  ya  se  hallan  presos? 
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Que  se  hallan  presos  os  digo. 

Y  os  hago  además  saber, 
por  si   queréis  ejercer 
vuestra  magnanimidad, 
que  mañana  van  a  ser 
fusilados,  majestad. 
Perdonar  siempre  es   laudable. 
¿Quién  habrá  que  no  perdone 
cuando  perdonar  le  es  dable? 
Pero  al  indulto  se  opone 

mi  Gobierno  responsable  ; 

y  un  rey  de  mi  condición 

constitucional,  hoy  día 

ya  no  es  quién  para  el  perdón. 

Pero  ¿aun  hay  Constitución? 

Pensé  que  ya  no  existía. 

Pues  era  grande  tu  error. 

Claro  que  no  se  mantiene 

con  el  pasado  esplendor  ;   . 

pero   aun   se   encuentra   en   vigor 

cuando  al  Gobierno  conviene. 

Y  en  este  caso,   yo  creo 
que  no  debo  hacer  alarde 
de  un  perdón  que  no  deseo 
por  tratarse  de  un  cobarde. 
¿De    un    cobarde? 

Y  de  un  ateo. 
De  ambas  cosas  a  tenor  ; 
que  el  que  de  Dios  huir  procura, 
no  puede  obrar  con  valor. 
Al  contrario.   Su  bravura 
es  la  más  grande,  señor. 
Pues  si  el  hombre  que  confía 
en  que  a  la  gloria  ha  de  ir, 
al  llegar  su  último  día, 
en  vez  de  darle  alegría, 
le  causa  espanto  morir  ; 
si  los  que  con  Dios  se  citan 
prefieren  la  mezquindad 
de  este  infierno  en  que  se  agitan, 
haceos  cuenta,  majestad, 
del  valor  que  necesitan 
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los  que  se  juejín  el  bien 
de  esta  vida  tan  amada, 
creyendo,  como  ellos  creen, 
que  tras  la  vida  no  hay  nada. 

ALONS.  Duque   de  Mimanda,   veo 
que  a  las  izquierdas  te  das. 

DUQUE  ¿Porque  defiendo  al  ateo? 
Su  vida  es  lo  que  deseo  ; 
pero  su  triunfo,  jamás. 
Soy  cortesano  de  ley. 
No  pertenezco  a  esa  grey 
de  traidores  que  os  difaman, 
y  aun  cuando  sé  que  me  llaman 
«la  carabina  del  rey», 
yo  de  sus  burlas  me  río. 
Sólo  temo,  majestad, 
de  vuestro  pueblo  el  desvío, 
y  me  entristece,  amo  mío, 
vuestra  impopularidad. 

ALONS.  ftYo   impopular?   Ilusiones 

que  se  hacen  hoy  más  de  cuatro. 
Si  hasta  me  dan  ovaciones 
las  tiples  en  el  teatro. 

DUQUE  Porque    les   lleváis   bombones. 

ALONS.  ¿Y  los  nobles?  De  mí  en  pos 
van  igual  que  sinapismos. 
¿No   digo   bien? 

DUQUE  Sí,  por  Dios  , 

que  al  defenderos  a  vos 
se  defienden  a  sí  mismos. 

ALONS.  Vamos,    que   español   que   nace 
crees  que  ni  mi  bien  desea 
ni  mi  Gobierno  le  place. 

DUQUE   Es   posible   que   así  sea. 

ALONS.  Pues  dile  al  que  así  lo  crea 
que  ni  falta  que  me  hace. 
¿Qué  me  importa  el  odio  vil 
y  las  campañas  traidoras 
de  esa  multitud  cerril, 
teniendo  ametralladoras 
y  habiendo  Guardia  civil? 
(Golpe  de  alabarda.) 
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UJIER      (Entrando.)   Señor,   el   doctor  Albert. 

ALONS.  Dile  que  pase. 

DR.  AL.   (Entrando   a  su  vez  y   besando   la   mano   a  don 

Alonso.) 

Señor, 
ALONS.  ¿Qué  tal  su  alteza? 
DR.  AL.  Mejor  ; 

mas  sin  ganas  de  comer. 
ALONS.  ¿Cómo  ha  pasado   la   noche? 
DR.  AL.   Sudoroso  e   intranquilo. 
ALONS.  ¿Logró   levantarse? 
DR.  AL.  En  vilo 

le  llevaron  hasta  el  coche. 
ALONS.  ¿Y  ayer  por  la  tarde? 
DR.  AL.  Bien. 

La  pasó  entera  su  alteza 

tomando  boks  de  cerveza 

con  tres  chicas  del  Edén. 
ALONS.  ¿Y  tú  que   el   beber  repudias 

le  has  consentido  ese  exceso? 
DR.  \L.   Me  dijo  que  para  eso 

era  el  príncipe  de  Ampudias. 
ALONS.  ¿Y  quién,   contra  su  salud 

le  proporcionó  esas  bellas? 
DR.  AL.   Son,   majestad,   tres   «estrellas» 

de  primera  magnitud. 
ALONS.  ¿Y  qué  hizo  su  alteza?  Dada 

su  vehemencia  natural, 

me  temo  una  bacanal... 
DR.  AL.   Pues  como  hacer...,   no  hizo  nada. 

Lo  pretendió  inútilmente. 

Hubo  flirt,  frases  triviales. 

Algún  chiste  incandescente 

y  los  toques  naturales. 
ALONS.  Es   su    abuelo   enteramente... 
DR.  AL.   Después  bailó  ;   cayó  al  suelo  ; 

y,  espantadas  las  chiquillas, 

salieron  del  Pando  al  vuelo, 

dejándole  sin  consuelo. 
ALONS.  Se   pondría   de   patillas... 

Es  hasta  en  eso  su  abuelo. 
DR.  AL.   En   efecto,   iguales   son  ; 
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pero  mañana  es  preciso 

repetir  la  operación 

que  ayer  hacerse  no  quiso. 

Su  alteza  está  algo  remiso..., 

y  vamos,  en  conclusión, 

que  como  a  todos  maltrata 

en  cuanto  se  le  tropieza... 
ALONS.  Quieres...    ¡La  oferta  es  muy  grata! 

Que  vaya  yo  con  su  alteza 

a  ver  cómo  se  le  mata. 
DR.  AL.   La  intervención  será  breve 

y  sin  peligro. 
ALONS.  Quien   debe 

ir  es  mi   esposa  ;   yo,   no. 

Que  ella  el  mal  rato  se  lleve 

ya  que  ella  así  lo  engendró. 
DR.  AL.    Su   maiestad   bien   querría  ; 

pero   no  puede. 
ALONS.  ¿Por   qué? 

DR.  AL.   Porque   tiene   un   té   ese   día. 
ALONS.  Es  que  si  ella  tiene  un  té, 

yo  tengo  una  cacería. 
DR.  AL.    Diversión   que  yo  deseo 

cultivéis  tarde  y  mañana, 

porque  higiénica  la  creo. 

(Al  Duque.) 

¿Y  en  dónde  es  el  escarceo? 
DUQUE.   En   el   coto  de  la   Tana. 
ALONS.  La   reina  irá.   ¿Por  ventura 

no  es  ella  de  mi  familia? 

Yo  seré,   si   e'lia  lo  jura, 

el  autor  de  esa  criatura, 

pero  no  el  de  su  hemofilia 
DUQUE   \  Señor! 

ALONS.  Lo  que  siento  digo. 

DUQUE   Hay   que  tener  compasión. 
ALONS.  La  que  tuvieron  conmigo 

induciéndome  a  esa  unión, 

que  más  que  unión  es  castigo. 

Coyunda  horrenda  en  que  estoy 

como  en  un  potro  sujeto. 

Demasiado  honrado  soy 
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DR.  AL. 
ALONS. 

DR.  AL. 


DUQUE 


COND.a 

ALONS. 
COND.a 

ALONS. 


COND.a 

ALONS. 

COND.a 

ALONS. 


COND.a 

ALONS. 


que  aun  le  oculto,  por  respeto, 
cuando  a  otras  hembras  me  doy. 
Desde  la  fiesta  nupcial 
vivo  en  un  sangriento  río. 
¡  París  !    ¡  ¡  Sancho   Alegre  !  ! 

¡  i  ¡  Annual !  ! 
Bueno.  Ese  negocio  es  mío. 
Con  su  culpa  cada  cual. 
Señor,  callad,  por  favor, 
que  alguien  gana  el  corredor. 
(Golpe  de  alabarda.) 
La  alabarda  nos  previene 
con  su  golpe,  que  quien  viene 
no  es  sangre  vuestra,  señor. 
(Entrando.  Es  bella,  joven.  Viste  traje  de  Corte. ) 
Majestad... 

Pasa,   condesa. 
Besóos  los  pies. 

Quien  te  besa 
soy  yo, 

(La  besa  la  mano.) 
que  tu  lindo  porte 
como  hombre  y  rey  me  interesa. 
¿Qué  cuenta  la  más  traviesa 
de  las  damas  de  mi  Corte? 
Si  te  topa  Don  Quijote 
en  medio  de  su  odisea, 
fueras  tú  su  Dulcinea. 
Indigna  soy  de  tal  mote. 
¿  Indigna  ;   y  en  tu  descote 
todo  un  Bom-Bón  se  recrea? 
Es   que   me   miráis   con  ojos 
de   bondad. 

Pues,   o  estoy   ciego, 
o  en  ese  nido  de  antojos 
de  boca  viven  sin  riego 
los  dos  claveles  más  rojos 
de  mi  vergel  palaciego. 
Señor,   decís  unas  cosas... 
Tenéis  unos  pensamientos... 
¿Y  tus  pupilas   hermosas? 
¿No  son  dos  dagas  furiosas, 
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dos  aguijones  sangrientos 

con  que  haces,  como  en  los  cuentos, 

de  los  hombres  mariposas? 
COND.a  La  reina  os  llama  a  su  lado. 
ALONS.  (Con  sus  llamadas  me  abruma.) 

¿Qué  quiere? 
COND.a  No  me  ha  explicado  ; 

está  en  el  salón  morado. 
ALONS.  ¿Y  qué  hace  allí? 
COND.a  Bebe    y   fuma. 

ALONS.  Pues  voy  a  verla  al  instante. 

¿Vienes? 
COND.a  Tras  el  rey. 

ALONS.  Jarnos. 

Fuera  muy  poco  galante. 

Los  monarcas  van  detrás 

y  las  hermosas  delante. 

(Mutis  la  Condesa  y  don  Alonso  por  donde  hizo 

su  entrada  la  primera,) 
DR.  AL.   Bronca  atisbo,   por  mi  honor. 
DUQUE   Es  posible,   sí,   señor, 

que  todo  sin  tino  anda 

de  don  Alonso  en  redor... 
DR.  AL.   Adiós,    duque    de    Mimanda. 
DUQUE  Hasta  la  vista,   doctor. 

(Mutis  uno  por  cada  lado.  Entran  por  el  lateral 

contrario  Juan  de  España,  vestido  de  obrero,  e 

hidra  de  Madrid,  doncella  de  Palacio.) 
ISIDRA    ¿Qué  estoy  viendo?   Eres  el  Cid. 

¡  Tú  en  Palacio  y  de  este  modo  ! 
JUAN       Juan   de   España   lo   hace  todo 

por  Isidra  de  Madrid. 
ISIDRA    Pero    ¿cómo    has    conseguido?... 
JUAN       Con  trabajo,   no  te  creas. 

Fingiéndome  un  distinguido 

fumista  de  chimeneas. 

El  nombre  de  otro  tomé. 

Su  nombre  en  la  puerta  di. 

Por  los  salones  entré 

y,  al  fin,  mi  gloria,  te  vi. 

Y  a  ver  con  este  talante 

y  esta  faz  mal  afeitada, 
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si  hay  quien  acierte  al  instante 

que  bajo  esta  blusa  honrada 

late  por  ti,  niña  amada, 

mi  corazón  de  estudiante. 

Siempre   con  tu   loco   afán 

de   que  triunfen   los  que  están 

debajo. 

De   gozo   vibro 
pensando  que  al  fin  vendrán. 
Total :  que  no  cojo  un  libro. 
¿Y   si   te   suspenden,    Juan? 
¿Suspenderme?  No,  mujer. 
Si  hoy  los  estudiantes  son 
'.os  que  van  a  suspender, 
de  un  poste,  al  primer  bribón 
que  se  les  quiera  oponer. 
Vamos  a  hacer  otra  España. 

Y  para  ello  urge,  chiquilla, 
que  sucumba  a  nuestra  saña... 
¿Quién? 

El  doctor  Alimaña 
y  toda  su  camarilla. 
Los  demás  irán  en  pos. 
atados  de  dos  en  dos, 
y  el  primero,   de  seguro, 
que  es  el  chulapo  perjuro 
de  tu  rey. 

i  Calla,    por    Dios  ! 
•  Contamos  con  mucha  gente. 
La  juventud,  que  es  vehemente 
y  es  honrada  ;  el   Aleneo, 
la  Prensa,  el  contribuyente 
y  el  estudiante  valiente, 
y  en  fin,  todo  el  que  odio  siente 
por  el  tirano  y  el  neo. 
¿Y  el  enemigo  no  os  gana 
en  dinero? 

Y  en   honores. 
Toda  la  grey  cortesana. 
Tripa  llena,  vida  vana. 
Hipócritas  y  traidores. 

Y  además  la  caravana 
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de  los  acaparadores, 
convertidos  en  señores 
de  ia  noche  a  ia  mañana. 

ISIDRA    ¿Y  ios  que  visten  sotana? 

JUAN        Anda  ;  esos  son  los  peores. 
Claro,  como  gastan  saya, 
hablan  mucho  ;  se  dan  pisto. 
Ponen  a  Dios  por  muralla  ; 
milagros  de  toda  laya 
cuentan  que  jamás  han  visto  ; 
enredan  en  negra  malla 
lo  mismo  al  torpe  que  al  listo  ; 
y  al  pueblo,  porque  se  halla 
con  su  avaricia  malquisto, 
le  reciben  con  metralla, 
cubiertos  con  la  pantalla 
de  las  doctrinas  de  Cristo. 
¡  Pobre  Cristo  ;  mal  practican 
tu  ley  los  que  te  rodean  ; 
mal  tus  doctrinas  aplican  ; 
que  esos  que  tu  cruz  flamean, 
esos  que  tu  fe  predican 
y  de  tu  amor  alardean, 
son  los  que  te  crucifican 
y  los  que  te  abofetean  ! 

ISIDRA    ¿Y    a    decir   eso   has    venido? 

JUAN  He  venido  a  algo  más  grave. 
A  ver  qué  es  lo  que  has  oído 
del  indulto. 

ISIDRA  Aun  no  se  sabe. 

Aun  no  hay  nada  decidido. 

JUAN       ¿Pero  si  la  tierra  ibera 

de  punta  a  punta  lo  ansia? 
¿Si  a  esos  dos  hombres  hoy  día 
ver  en  la  cumbre  quisiera 
la  nación?  ¿Si  España  entera 
es  un  grito  de  agonía 
pensando  en  la  felonía 
de  que  matar  se  les  quiera? 

ISIDRA    Yo,   mientras  esté   sujeta 
a  esta  casa,  ser  discreta 
debo. 
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JUAN 


ISIDRA 


¡JUAN 


MERE. 
M.  HAC 

MERE. 


M.  INS. 
M.  HAC 
M.    INS. 


MERE. 

|M.  INS. 

Imere. 


Tu  candor  te  engaña. 
Tú  eres  madrileña  neta 
y  novia  de  Juan  de  España. 
Y  si  a  Hernández  y  a  Galán 
fusilan,  que  no  lo  harán, 
las  leyes  del  pueblo  ibero, 
derecho,  Isidra,  te  dan 
para  decirle  a  ese  huero 
monarquilla  de  astracán  : 
«(Será  usted  rey  o  sultán, 
pero  es  usté  un  majadero, 
y  un  canalla,  y  un  charrán, 
y  un  cobarde,  y  un  negrero..., 
porque,  menos  caballero, 
todos  los  nombres  le  van». 
Gente   llega.    Por   favor, 
entra  en  ese  corredor, 
ve  donde  nadie  te  vea. 
Donde  tú  vayas,   no   sea 
que  culmine  mi  furor. 

(Hacen  mutis.  Salen  el  General  Merenguer  y  los 
ministros  de  Instrucción  y  Hacienda.) 
Lástima  no  estemos   todos. 
Es  lo  mismo,  general, 
pues  que  opinamos  igual. 
Lástima  de  todos  modos. 
Mi  parecer  es  que  deben 
ser  fusilados  los  dos  ; 
vamos,   si  ustedes  se   atreven. 
Yo  opino  igual,  ¡  vive  Dios  ! 
Yo  también. 

La    disciplina 
lo  ordena  así  ;  pero  luego 
el  pueblo  se  encorajina... 
¿Y  qué?  Con  hacerle  fuego... 
Yo,    con    soltar    cuatro    tacos, 
sumiso  al  moro  dejaba. 
Sí,  pero  es  que  aquí  no  hay  pacos, 
ni  el   pueblo   gasta   chilaba. 
El  pueblo  es  un  niño  loco  ; 
menos  aún  :   un  mequetrefe. 
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¿Qué  es  Madrid  más  que  un  gran  zoco 

en  el  que  yo  mando  en  jefe? 
M.  HAC.  El  pueblo  tiene  sjs  fueros. 
MERE.     ¿Y   qué?  Yo,   con  mis  cañones, 

le  diré,  como  Cisneros  : 

«Pueblo,  esas  son  mis  razones.)) 
M.  INS.    La  dictadura  pasada 

le  ha  dejado  un  poco  harto. 
MERE.     El  pueblo  sólo  se  enfada 

cuando  se  ve  sin  un  cuarto. 

Conozco  al  pueblo  español. 

Teniendo   puesto  el   cocido, 

toros  y  un  poco  de  sol, 

ya  le  tenéis  convencido. 

Esa  fuá  la  gran  torpeza 

de  aquella  mala  cabeza 

cuya  memoria  yo  estimo. 

Que  no  pegó  con  dureza. 

Vamos,   que  en  todo  era  un  primo. 

Por  eso  yo  no  le  alabo. 

No  basta  la  buena  fe. 

No  basta  con  ser  un  bravo. 
M.  INS.    ¿Luego  este  pueblo,  usted  cree...? 
MERE.     Que  tiene  sangre  de  esclavo. 
ALONS.  (Entrando. )    Bien   venidos. 
MERE.  Majestad... 

ALONS.  Sentaos,  señores,  y  hablad. 
MERE.  Majestad,  no  sé  si  debo... 
ALONS.  Cuenta.   ¿Qué  ocurre  de  nuevo? 

Yo  adoro  la  novedad. 

Algo  que  alegre  las  malas 

horas  que  estamos  pasando. 

¿Qué,  se  juega?  ¿Hay  contrabando? 

¿Cuándo  hay  verbena  en  el  Palas? 

¿Se  ha  abierto  algún  nuevo  Edén? 

¿No  hay  ya  bailarinas  bien? 

Las  que  conozco  son  broza. 
M.  IMS.    Una  hay  en  Sevilla  en  quien 

la  propia  Venus  se  goza. 
ALONS.  Pues  resuelto  este  belén, 

el  duque  de  Zaragoza, 
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por  Dios,  que  me  lleve  en  tren 
a  conocer  a  esa  moza. 
Señor,  hablemos  de  Jaca. 
Antes  di :   ¿  qué  fué  de  Paca, 
aquella   preciosa   meca 
que  el  barón  de  Carayaca 
llevó  una  noche  al  Eureka? 
¡  Tiene  por  cuerpo  una  traca  ! 
¡  Quién  pudiera  hacerla  Hueca  ! 
Deja  que  peque  con  Paca, 
que  lo  de  Jaca  es  Jaqueca. 
Señor,  urge  resolver 
si  vais  o  no  a  perdonar. 
Mi  querido  Merenguer, 
no  se  te  puede  aguantar. 
En  fin,  ¿qué  se  le  va  a  hacer? 
vamos  a  consejear. 
¿Qué  ocurre? 

Que  en  el  país 
es  general  el  anhelo 
del  perdón. 

Como  lo  oís. 
No  extraño  lo  que  decís, 
porque  siempre  fué  este  suelo 
sensible  como  una  miss. 
Lo  que  en  cuenta  nadie  tiene 
es  que  el  rey,  desde  su  altura, 
perdona    cuando    conviene, 
y  en  este  caso  es  de  ene 
castigar  con  mano  dura. 
Esa  es  la  pura  verdad 
y  esa  es  mi  opinión  honrada. 
Demos  ejemplaridad, 
que  Ejército  sin  lealtad 
ni  es  ejército  ni  es  nada. 
.    Pero  no  olvidéis,  señores, 
que   conviene  hacer  favores 
cuando  el  Poder  no  es  legal  ; 
y  que  se  hallan  muy  a  mal 
el  pueblo  y  los  dictadores. 
En  otros  terrenos  sí, 
pero  en  la  milicia  no. 
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¡  Si  el  castigo  es  baladí 

contra  quien  se  sublevó, 

a  ver  qué  pinto  yo  aquí ! 
M.  HAC.  De  todos  modos,  mostrad 

las   instancias   al   monarca. 
ALONS.  Dádmelas.    ¡  Qué   atrocidad  ! 

Aquí  la  piedad  abarca 

desde  el  radical  al  carca. 
M.  INS.    Y  no  están  ni  la  mitad. 
ALONS.  Damas.    Prensa.    Industria.   Arte. 

¿Y  el  Club  de  los  cerebrales? 
MERE.  También  la  opinión  comparte. 
ALONS.  Estos  intelectuales 

no  van  a  ninguna  parte. 

Blandos  como  damiselas... 

Siempre   pidiendo   gabelas... 

Siempre  actuando  de  hombres  buenos. 

Al  verlos  se  echan  de  menos 

abanicos   y   pamelas. 

i  Hombre  !   La  industria  también. 

Sin  vender  un  mal  botón 

y  queriendo  hacer  el  bien. 

Con  lo  negros  que  se  ven 

para  la  contribución. 
MERE.     Hasta  el  cardenal  me  apura, 

rogándome  con  premura 

que  yo  el  indulto  os  demande. 
ALONS.  Esa  es  la  influencia  más  grande..., 

o,  al  menos,  la  más  segura. 

Pero  ¿quién  habla  tan  fuerte? 
DUQUE   (Entrando.)  Es  Meriñón  el  doctor, 

que  quiere  veros,  señor. 

Dice  que  es  de  vida  o  muerte 

lo  que  le  trae. 
ALONS.  ¡  Qué  valor  ! 

A  pedir  una  merced 

vendrá  de  seguro,  y  ved 

qué  altivez  y  qué  rudeza. 

¡  El,   que   al   príncipe,   a   su   alteza, 

una  vez  llamó  de  usted  ! 
MERE.     Fué  de  tú.  Como  era  un  niño 
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ALONS. 


DR.  ME. 
ALONS. 
DR.  ME, 


ALONS. 
DR.  ME. 


ALONS. 
DR.  ME 


enfermo,  y  él  es  sujeto 
tan   de  izquierdas... 

Yo  me  ciño 
al  Protocolo.  El  cariño 
nada  le  quita  al  respeto. 
Pero  doblemos  la  hoja, 
que  yo  con  la  gente  roja 
soy  largo  en  la  concesión. 
Pase  el  doctor  Meriñon, 
y  a  ver  lo  que  se  le  antoja. 
(Mutis  el  Duque  de  Mimanda.  Instantes  después 
vuelve   a  entrar  con   el  Doctor  Meriñón,   quien, 
olvidado  de  toda  etiqueta,  avanza  decidido  y  cae 
de  rodillas  a  las  plantas  de  don  Alonso.) 
Señor. 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  quieres? 
Perdone   su   majestad 
si  interrumpí  sus  quehaceres. 
Vengo...   ¡a  pedir  caridad 
en  nombre  de  dos  mujeres  ! 
Levanta. 

No  ;   que  esta  pos 
es  la  suya  ;  así  las  dos 
quedaron,  y  en  sus  mejillas 
llanto  dejé,  y  yo  ante  vos 
quiero,    ¡oh,   rey!,   como  ellas  dos, 
llorar  mucho   y   de   rodillas. 
No  es  yá  el  brillante  Ateneo 
de   Madrid   quien   lo   reclama. 
No  es  ese  pueblo,  a  quien  creo 
que  se  burla  y  se  difama. 
Son,   ¡ay!,  la  madre  del  reo. 
La  esposa  que  sufre  y  ama. 
La  hija  a  quien  sin  padre  veo. 
Triple  dolor  que  acarreo 
hasta  mi  rey  ;   triple  rama 
del  árbol  de  mi  deseo, 
que  por  boca  de  mi  fama, 
como   un  rendido  trofeo, 
a  vuestro  corazón  llama. 
Olvidas  que  me  ultrajaron. 
,  Por  eso  clemencia  os  pido. 
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Porque  si  lo  que  tramaron 

contra  vos  dais  a!  olvido, 

demostraréis  que  intentaron 

lo   que   no   habéis   merecido. 

En  cambio,  si  se  les  caza 

a  tiros  ;  si  no  dais  plaza 

a  quien,  cual  yo,  a  vos  acude... 
ALONS.  ¿Es,  doctor,   una  amenaza? 
DR.  ME.  Es...   ¡el  león  de  la  raza 

que  su  melena  sacude  ! 

Perdonad... 
ALONS.  Bien  lo  merece 

quien,  como  tú,  a  España  ofrece 

lauros  tan  bien  conseguidos. 
DR.  ME.  Señor  don  Alonso  trece, 

piedad  para  los  vencidos. 
ALONS.  Procuraré  darte  oídos, 

que  tu  emoción  me  enternece. 

Sé  que  mis  deberes  lleno 

confirmando  esa  sentencia  ; 

pero  ¿quién  se  muestra  ajeno. 

siendo  honrado,  a  la  clemencia? 
DR.  ME.  Señor,   no  os  pese  ser  bueno. 
ALONS.  Procuraré  complacer 

en  esta  tarde  de  sol 

a  ese  buen  pueblo  español 

a  quien  feliz  quiero  hacer. 

Di  a  esa  madre  y  a  esa  esposa 

qué,  aunque  no  prometo  nada, 

deja  tu  conducta  hermosa 

mi  majestad  consternada. 

Y  a  esas  gentes  que  se  agitan 

y  al  pie  del  Palacio  gritan, 

di  que  en  mi  regia  persona 

ansias  de  perdón  palpitan, 

y  que  su  rey  las  abona 

que  hará...  cuanto  le  permitan 

los  fueros  de  su  corona. 

(Repasando    los   papeles.) 

Es  demasiada  presión  : 

Industria,  Prensa,  Opinión... 

Las  mujeres  españolas... 
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Dejad  que  consulte  a  solas 

con  el  propio  corazón. 
DR.  ME.  Señor. 

MERE.  Señor...   (Mutis   todos.) 

ALONS.  (Solo.)  Hora  es  ya 

de  que  sepan  que  aquí  el  rey 

es  quien  niega  y  es  quien  da, 

y  que  hasta  la  propia  ley 

por  debajo  de  mí  está. 

(Hablando  por  teléfono.) 

A  ver.  ¿La  cuarta  región? 

Aquí,   Palacio.   Cuestión 

privada.   De  orden  real. 

¡  Pronto  !    ¡  Comunicación  ! 

¿El  capitán  general? 

Yo  mismo,  sí.  ¿Qué  sucede? 

¿Cómo  es  que  ya  no  se  ha  hecho 

justicia?  ¿Con  qué  derecho 

dice  usted  que  hoy  no  se  puede? 

¿Que  porque  es  domingo?  ¿Y  qué? 

¿Que  en  domingo  no  se  mata? 

¿Que  así  lo  manda  la  fe? 

I  Literatura  barata 

que  yo  jamás  respeté  ! 
JUAN        (Desde  el  lateral.)   ¡  Miserable  ! 
ISIDRA    (Conteniéndole.)    ¡  Juan,   por   Dios  ! 
ALONS.  ¿Para  qué?  De  aquí  a  una  hora 

se  hará  justicia  a  los  dos. 

Piensa  que  cuento  contigo. 

Y  que  al  que  me  desagrada, 
le  hago  yo  una   bombonada 
más  pronto  que  te  lo  digo. 

Y  si,  lo  que  no  es  probable, 
preguntan  quién  activó 

la  sentencia  inapelable, 

di  que  la  orden  te  la  dio 

mi  Gobierno  responsable..  (Mutis.) 

JUAN       (Avanzando  agresivo.)    ¡  ¡  Traidor  !  ! 

ISIDRA     ¡Atrás,    te   lo   pido 
por  favor  ! 

JUAN  ¡  i  Déjame  !  ! 
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ISIDRA 


JUAN 


ISIDRA 


JUAN 
ISIDRA 


¡  ¡  Atrás, 
o  serás  hombre  perdido  !  ! 
¿Y  qué  importa  un  muerto  más 
en  donde  tantos  ha  habido? 
¡No,  no  es  posible  sufrir 
lo  que  acabo  de  escuchar ! 
¡  No  lo  puedo  consentir  ! 
¡  Tengo  el  deber  de  morir  ! 
¡  Tengo  el  deber  de  matar  ! 
¿Y  ese  deber,  tú  no  ves 
que  de  España  entera  es? 
¡  El  desquite  ya  vendrá  ! 
Pero  no  está  donde  crees. 
Pues   dime   tú,   ¿dónde  está? 
¡  En  las  urnas  !   ¡  Recia  valla 
contra  fueros  mal  ganados 
y  gobiernos  de  morralla, 
por  el  pueblo  despreciados  ! 
;  Las  urnas  !   ¡  Esa  muralla 
en  la  que  no  hay  más  soldados 
que  unos  papeles  doblados 
más  fuertes  que  la  metralla  ! 
¡  ¡  Ahí  es  donde  la  batalla 
ganan  los  pueblos  honrados  !  ! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Claustro    en    San    Carlos.    Al    empezar    el    acto,    Palomares,    tipo    cómico 
de  estudiante  de   Medicina,   está  solo  en  escena.   Paseando  a  grandes  zan- 
cadas con   un  libro  en  la  mano.  A  poco  entran  por  los  diversas   términos 
Juan    de    España    y    otros    varios    alumnos. 


PALO.      Pues  señor,  esto  es  horrible. 
¡  Dichosas   enfermedades  ! . . . 
¿Por  qué  en  que  yo  me  haga  médico 
tendrán  empeño  mis  padres, 
si  a  mí  no  me  va  la  Ciencia 
de  Galeno  y  de  Hipócrates?  (1). 
A  ver  por  dónde  me  ando. 
<(Los  huesos.  Sus  cualidades.» 
¡  Tener  que  estudiar  los  huesos, 
con  lo  rica  que  es  la  carne  ! 
Yo  esta  lección  la  detesto 
porque  es  un  hueso  muy  grande. 
«Las  costillas  falsas».  Bueno. 
No  me  importan  ni  un  adarme, 
porque,  como  soy  soltero 
y  el  casorio  no  me  atrae... 
que  haya  o  no  falsas  costillas, 
por  un  rábano  me  sale. 
((El  coxis...»  ¿Qué  será  el  coxis? 
i  Pero  qué  cosis,   madre, 
inventan  los  grandes  hombres 
para  que  uno  se  devane 
los  sesos  !  A  ver  la  rótula. 
Nada,  que  duda  no  cabe 


(1)     Pronúnciese    como    está    escrito. 
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de  que  es  la  mujer  del  rótulo. 

«Los  omoplatos»   (1).   Dos  grandes 

huesos  en  forma  de  palas. 

i  Y  vaya  si  los  tunantes 

son  de  palas ;  porque  yo 

no  los  lidio  aunque  me  aspen  ! 

Se  acabó.  Fuera  los  huesos. 

Pero  ¿y  si  me  dan  un  cate 

por  su  culpa,  y  no  me  deja 

un  hueso  sano  mi  padre? 

Hay  por  fuerza  que  roerlos. 

JUAN       ¿Hablas  solo,  Palomares? 

PALO.      Hola,  Juan. 

JUAN  ¿Qué  hacías  anoche 

en  el  Palermo,  marcándote 
con  aquella  hembra  tan  gorda? 

PALO.      De  los  huesos  olvidarme, 

oue  estoy,  ¡  maldito  sea  el  tuétano  ! . 

de  unos  meses  a  esta  parte 

tan  a  matar  con  los  huesos, 

que  un  colmillo  de  elefante 

que  tenía  lo  he  vendido, 

y  cuando  entro  en  los  billares 

y  oleo  el  chocar  de  las  bolas, 

una  bola  se  me  hace 

en  el  tragadero  ;  y  cuando 

me  enseña  sus  dientes  alguien, 

ser  quisiera  odontólogo   (2) 

nara  poder  desdentarle. 

JUAN        Palomares  de  mi  vida, 
estás  para  que  te  aten. 

PALO.      Estoy  en  los  huesos,  chico. 
En  fin,  ayer  fui  a  pesarme 
y  arrojé  treinta  y  dos  kilos, 
cuatro  perras  y  una  llave. 

BEDEL    (Entrando.)  Primero  de  Anatomía. 
¿Dónde  están  los  estudiantes? 


(1)  Como   está   acentuado. 

(2)  ídem. 
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Pasen  pronto,  que  es  la  hora  ; 

vengan  pronto,  que  ya  es  tarde. 
ALU.  1.°  ¿No  entras  tú? 

ALU.  2°  ¡ Yo  qué  he  de  entrar  ! 

PALO.      ¡  Que  nos  llaman  ! 
JUAN  ¡  Que  nos  llamen  ! 

PALO.      Nos  pondrán  falta. 
JUAN  Me  alegro. 

Bueno  fuera  entrar  en  clase. 
PALO.      Pero  ¿qué  sucede?  Explícate. 
JUAN       Mi  querido  Palomares, 

como  estás  siempre  en  el  limbo, 

no  recuerdas  o  no  sabes 

que  en  pro  de  nuestros  políticos, 

de  los  que  están  en  la  cárcel, 

presos  por  la  dictadura, 

iba  hoy  a  manifestarse 

el  pueblo,  y  se  lo  han  prohibido. 

¿Te  enteras? 
PALO.  ¿No  he  de  enterarme? 

¿Y  estamos  por  eso  en  huelga? 

Pues  quiera  Dios  que  no  cambie 

de  parecer  el  Gobierno. 
JUAN       ¿Qué  dices? 
PALO.  Lo  que  me  sale 

del  corazón.  Que  hay  que  hacerle 

la  guerra  a  los  gobernantes. 

¿Y  el  rey  se  ha  marchado  ya? 
JUAN       No,  hombre,  no.  Que  ha  de  marcharse. 

Sigue  chupando  del  bote. 
PALO.      Pues  no  tiene  ni  un  adarme 

de  eso  que  hace  a  los  carrillos 

agolpársenos  la  sangre. 

Bueno,  por  mí,  que  se  quede. 

El  caso  es  que  no  haya  clase 

en  un  mes. 
JUAN  Eres  el  colmo 

de  la  aplicación. 
PALO.  Se  hace 

lo  que  se  puede,  Juanito  ; 

pero  dime,  sin  burlarte  : 

¿cuántos  hígados  tenemos? 
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JUAN       ¿Cuántos  dices?  ¡Cuatro  pares! 
PALO.      No  te  burles,  que  hablo  en  serio. 

Oye,  Juanito,  ¿y  la  sangre 

entra  limpia  en  los  ventrílocuos, 

o  se  asea  cuando  sale? 
JUAN        No  conozco  más  ventrílocuos 

que  a  un  tal  Sanz  y  a  otro  tal  Bálder. 
PALO      Los  que  yo  digo  son  estos 

(Señala  las  caderas.) 

que  tenemos  aquí,  al  margen 

del  maxilar.  Junto  al  vómer. 

Donde  caen  los  temporales. 
JUAN        Temporal  el  que  se  arma 

como  digas  eso  en  clase. 
PALO.      Porque  en  mí  todo  os  divierte. 

Ni  que  hablara  disparates. 
JUAN       Tú  lo  que  eres  es  un  golfo 

que  no  tienes  ideales 

políticos. 
PALO.  Lo  que  tengo 

es  un  miedo  insuperable 

a  que  Suñer  me  suspenda. 

Me  ha  tomado  rabia,  ¿sabes?, 

porque  ayer  dije  que  el  tifus 

se  curaba  con  jarabe 

de  tolú  ;  me  tiró  un  frasco. 

Pero  calla,  que  allí  sale 

el  rector.  Discurso  en  puertas. 

Yo  me  escondo.   No  te  apartes. 

(Se  oculta  detrás  de  fuanito.) 
RECT.      (Entrando.)  ¿Pero  ustedes  se  figuran 

que  esto  puede  tolerarse? 

Van  lo  menos  ocho  días 

que  a  San  Carlos  vengo  en  balde, 

sin  que  exista  uno  de  ustedes, 

ni  uno  solo  que  entre  en  clase. 

Pero  hay  más.  Ni  aun  me  saludan. 
JUAN       ¿Que  no  quieren  saludarle? 

Pero  ¿qué  está  usted  diciendo? 

¿Es  posible  ese  desaire? 

¿Quiénes   fueron   los  groseros? 

(Corren  todos  a  él  y  le  saludan.) 
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RECT. 


PALO. 
RECT. 


PALO. 
RECT. 


JUAN 


Buenos  días. 

Dios  le  guarde. 
A  sus  órdenes,  maestro. 
¿Cómo  va  de  sus  achaques? 
¿Y  la  gota?  ¿Y  el  lumbago? 
Menos  coba  y  más  coraje 
para  darme  las  lecciones, 
que  se  acercan  los  exámenes 
y  estáis  peces  casi  todos. 
No  se  esconda,  Palomares. 
(¡  ¡  ¡Me  pescó  !  !  !) 

Leí  su  trabajo 
manuscrito  sobre  el  cáncer. 
¿Quién  le  ha  dicho  que  es  un  trópico? 
Lo  he  leído. 

¡  ¡  Badulaque  !  ! 
¡  Confundir  la  Geografía 
con  la  ciencia  de  los  males  ! 
Vamos,  pronto.  A  clase  todos. 
¿En  qué  piensan? 

No  se  enfade 
ni  se  aleje  de  nosotros, 
que  aquí  todos  como  a  un  padre 
le  queremos  ;  pero  el  caso 
es  que  están  las  libertades 
españolas  en  las  manos 
de   unos   déspotas   cobardes, 
y  nosotros  no  podemos 
ver  con  calma  que  esto  pase, 
porque  somos  de  la  Tuna, 
y  aunque  no  nos  acompañen 
ya  los  negros  medios  quesos 
ni  las  capas  al  desgaire, 
adoramos  ciegamente 
como  entonces,  más  que  antes, 
la  divina  Democracia  ; 
y  no  hay  reja  que  nos  guarde, 
ni  poder  que  nos  detenga, 
ni  temor  que  nos  ataje  ; 
que  el  gorrión  es  siempre  libre  ; 
que  el  gorrión  adora  el  aire  ; 
siente  anhelos  de  sol  puro  ; 
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JUAN 

RECT. 

JUAN 


RECT. 

JUAN 


tiene   sed   de   inmensidades  ; 

¿y  qué  somos  sino  crías 

de  gorrión  ios  estudiantes? 

Será  cierto  todo  eso  ; 

pero  a  mí  no  hay  quien  me  saque 

de  mis  trece.  Ustedes  vienen 

a  esta  casa  a  doctorarse, 

a  ser  médicos  ;  y  a  ustedes, 

para  el  logro  de  sus  planes, 

ni  les  viene  ni  les  va 

el  acierto  del  que  mande. 

Maestro,  usted  no  siente  eso. 

Lo  que  siento  es  que  no  hay  clase. 

Maestro,   usted   fué  también  joven  ; 

y  en  sus  verdes  mocedades 

amó  mucho. 

No  os  importa. 
Amó  mucho  y  sin  cansarse. 
Y  no  fué  a  su  novia  solo. 
Fué  a  su  novia  y  a  su  madre, 
y  a  su  ciencia,  y  a  su  fama, 
y  a  los  hijos  que  hoy  comparten 
su  morada  ;   y  al  futuro 
que  a  esos  hijos  les  aguarde, 
que  a  una  cosa  solamente 
en  el  mundo  no  hay  quien  ame. 

Se  ama  todo,  y  ese  todo 
es  la  patria  en  que  se  nace. 
Y,  ahora  dígame,   maestro, 
si  en  muchacho  se  tornase, 
si  a  vivir  volviera  el  sueño 
de  sus  horas  de  estudiante, 
y  a  esa  patria  que  usté  adora, 
por  lo  bella  y  por  lo  grande, 
viera  usted  que  la  ofendían, 
viera  usted  que  la  afrentasen, 
¿hacia   dónde   tirana? 
¿Hacia  ahí  dentro,  donde  sabe 
que  le  esperan  sólo  muertos, 
o  hacia  el  centro  de  esa  calle, 
a  hacer  patria,  haciendo  añicos 
a  los  vivos  que  la  ultrajen? 
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¡  Hacia  fuera  I.  \  Hacia  el  peligro  ! 

1 A  morir  en  el  combate 

o  a  triunfar  !    |  Hacerme  quiero 

de  los  vuestros,   estudiantes  ! 

¡  Viejo  soy,  pero  no  importa  ! 

¡  El  deber  no  tiene  edades  ! 

¡  El  deber  no  tiene  espera  !  l 

¡  ¡  Que   la   Ciencia  nos  aguarde  !  ! 

(Al  iniciar  el  mutis  entra  por  el  foro  el  Chico 

del  Instituto,  desempeñado  por  un  niño  o  por  una 

dama  joven  de  poca  estatura.) 

¡  Alto  allá  ! 

¿Quién  nos  detiene? 
¿Quién  diablos  es  este  nene 
tan  resuelto  y  diminuto? 
Un  chico  del  Instituto 
que  a  unirse  a  vosotros  viene, 
¿é  que  va  a  baber  hule,  y  sueño 
con  haoer  alguna  hombrada. 
¿Y  si  te  zurran,  pequeño? 
A  mi  no  hay  quien  me  haga  nada. 
¿No  veis  que  soy  madrileño? 
Que  se  asusten  los  pazguatos  ; 
nosotros  nacimos  gatos. 
¡  Marramiau  I 

Gatos  monteses. 
Ya  visteis  los  malos  ratos 
que  dimos  a  los  franceses. 
Tenemos  duro  el  pellejo. 
Y  en  lo  de  aguantar,  es  viejo 
que  otros  iguales  no  ha  habido. 
¡  Con  decir  que  hemos  sufrido 
las  reformas  de  Callejo  ! 
¿Y  los  demás  compañeros? 
Están  abajo  esperando. 
Yo  en  su  nombre  subí  a  vetos, 
porque  es  que  estaba  rabiando, 
muchachos,  por  conoceros. 
Mira  mi  gente.  Es  pequeña, 
pero  en  ella  no  hay  panolis. 
Todos  a  la  primer  seña 
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CHICO 
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PALO. 

JUAN 
PALO. 
JUAN 
PALO. 

JUAN 
PALO. 


BED.  1.° 


caeremos  sobre  esos  polis 
que  están  atizando  leña. 
¿Y  si  a  golpes  os  deshacen? 
¿A  golpes?  Ni  con  fusiles. 
Cuando  una  ofensa  nos  hacen, 
todos   somos   varoniles, 
i  Los  hijos  de  los  Madriles 
hombres  son  desde  que  nacen  ! 
Mirad  si  no  este  pañuelo. 

(Pone  en  alto,  y  derecha,  la  punta  entera  del  pa- 
ñuelo, y  con   la  mano  lo  tira.) 
Si  está  largo,  con  su  vuelo 
una  mosca  lo  desploma. 
(Hace  el  juego  sacando  poca  punta,  y  dice:) 
Pero  siendo  pequeñuelo... 
¡  Toma,   toma,   toma,   toma  ! 
¡  No  hay  Dios  que  lo  tire  al  suelo  ! 
Yergue  tu  cerviz  con  brío, 
que  el  verte  me  hace  feliz. 
Todos  detrás  de  este  crío. 
(Mutis  todos  menos  Juan  y  Palomares.) 
¿Dónde  estará  la  cerviz, 
que  no  me  acuerdo,  Dios  mío? 
¿Palomares,  tú  no  vienes? 
Sí,   hombre,    sí.    No  te   amontones. 
¿O  es  que  ríñones  no  tienes? 
(¡  Ah  !  ¿Dónde  están  los  riñones? 
i  Se  me  ha  olvidado,  rediez  !) 
Hasta   la   vista,    valiente.    (Mutis.) 
(Nada,  que  en  riñones,  pez. 
;  Yo  recuerdo  únicamente 
los  riñones  al  jerez  !) 
(Entrando.)   Palomares,  con  perdón  ; 
usté   que  es  un   empollón 
y  amable  hasta  lo  infinito, 
¿qué  será  este  dolorcito 
que  tengo  en  el  esternón? 
Me  llega  del  pecho  al  pie. 
No  hay  noche  que  no  me  dé. 
Y  es  lo  que  pregunto  yo  : 
¿si  será  del  peroné? 
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PALO.      Del  peroné  ;  pero  no. 

es  ir>ás   bien  una  caída. 

A   ver.    Lo   dicho,    una   herida. 

Y  es  de  P  P  y  doble  U. 

Esto  se  cura  en  seguida 

con   jarabe  de  tolú. 
BED.  1.°  ¿Qué  dice  usté? 
PALO.  Cosa  interna 

que  afecta  a  la  parte  tierna. 

Vaya  usté  a  la  enfermería, 

y  mañana  a  mediodía 

ie  amputaremos  la  pierna. 
BED.  1.°  ¡Santo  Dios,  qué  notición  1 
PALO.      Dése  una  buena  fricción 

de  pan  blanco  en  la  barriga. 

Para  un  mal  con  tanta  miga, 

no  hay  mejor  indicación. 
BED.  1.°  Muchas  gracias.   Que  usted  siga 

como  hasta  aquí  de  empollón. 
PALO.      Se  agradece  la  intención. 

(¡  Voy  a  ver  si  hay  quien  me  diga 

en  dónde   está  el  esternón  !) 

(Mutis  Palomares  por  el  foro.) 
BED.  2.°  (Entrando.)  Camarada,  ¿no  has  oído 

lo  que  ocurre? 
BED.  1.°  No  me  hables, 

que  no  estoy  para  monsergas. 
BED.  2°  Es  que  la  cosa  es  muy  grave. 

Que  está  la  calle  de  Atocha 

tornada  por  todas  partes. 
l,°  ¿Por  quién? 

Por  guardias  civiles. 
1.°  Y  eso  ¿en  qué  puede  espantarte? 

La  Guardia  civil  fué  siempre 

azote  de  criminales, 

y  amparo  de  hombres  honrados, 

y  alivio  de  caminantes. 

Hssta  una  vez  la  llevaron 

a   las   guerras  coloniales, 

a  salvar  !o  que,  por  culpa 

de  gobiernos  incapaces 

y  soberbios,  no  tenía, 
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medio  humano  de  salvarse. 

Y  fué  a  las  guerras  civiles. 

Y  fué,  en  fin,  a  todas  partes  ; 
pero  s'empre.  ¿lo  oyes?,  siempre 
en  defensa  de  los  grandes 
anhelos  de  nuestra  patria, 
nunca  a  matar  estudiantes  ; 

que  eso  es  como  el  jardinero 

que   para   semblar   rosales, 

en  vez  de  abonar  las  tierras^ 

las  semillas  arrancase... 
BED.  2."  ¿Y  qué?  La  Guardia  civil 

hará  lo  que  hacer  !e  manden, 

que  en  ella  la  disciplina 

es  ley  de  vida  y  de  sangre  ; 

y  si  ese  Mola  o  Molo, 

o  como  diablos  se  llame, 

le  dice  :  «ataca»,  es  posible 

que  por  obediencia  ataque. 
BED.  1.°  Pero  es  que  al  que  ordene  eso 

habrá  a  su   vez  que  colgarle. 
BED.  2.°  ¿Y  quién  lo  hará? 
BED.  1.°  Nuestro  pueblo, 

nuestros   hijos,    nuestras   madres ; 

que  bueno  va  que  al  humilde 

lengua  y  manos  se  le  traben  ; 

pero  ya  que  se  le  ofenda, 

que  al  menos  no  se  le  mate. 

(Se  oyen  tiros.) 
BED.  2.°  Tiros.  ¿Lo  estás  viendo? 
BED.  3.°  ¡  Tiros 

contra  nuestros  estudiantes  ! 

(Juan,  entrando  seguido  de  los  demás  alumnos.) 
JUAN       Tiros,  sí.  Con  fuego  y  plomo 

los  guardias  la  calle  barren  ; 

contestémosles  con  rejas. 
PALO.  ¿Con  tejas  de  clericales? 
JUAN        No,  con  tejas  de  ias  otras, 

que  están  más  a  nuestro  alcance. 

¡  Al  tejado,  camaradas  ! 
JRECT.      (Entrando.)  ¿A  dónde  vais?  Escuchadme. 
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JUAN       Vamos  a  imponer  justicia. 

A  hacer,  señor,  el  romance 

más  gallardo  que  se  ha  escrito 

de  cien  años  a  esta  parte, 

del  despot '^mo  que  muere 

y  la  libertad  que  nace. 

San  Carlos  hoy,  compañeros, 

va  a  ser  otro  baluarte 

de  San  Gervasio,  y  en  él 

vamos  a  hacer  cosas  grandes. 

Yo  soy  Porthos. 
ALU.  1.°  Y  yo  Athos. 

ALU.  2.°  Y  yo  Artagnan. 
ALU.  3.°  Y  yo  Aramis. 

Y  ésta,  ¿quién  es? 
(Por  Isidro,  de  Madrid,   que  entra  por  el  foro.) 

¿La  Rochela? 
No  ;  la  República,  madre 
de  todos  los  españoles, 
aunque  algunos  no  la  amen, 
y  haya  necios  que  la  olviden, 
y  haya  torpes  que  la  ultrajen. 
¿Dejaste  el  Palacio,  Isidra? 
Sí ;  por  venir  a  buscarte. 

Y  este  cañón  de  juguete 
en  prenda  de  amor  os  trajs... 
Pues  con  él  dispararemos, 
que  aunque  sus  balas  no  dañen, 
es  tanta  la  razón  nuestra 

que  puede  ser  que  nos  basten. 

Y  di  :  ¿no  echarás  de  menos 
las  pompas  y  vanidades 

de  tu  alcázar  palaciego? 
ISIDRA    Si  aquello  no  hay  quien  lo  aguante. 
Todos  amigos  por  fuera, 
y  en  el  interior,  odiándose. 
Vida  absurda,  vida  estúpida, 
llena  de  banalidades. 

El  polo,  el  mac-hon  (1),  el  tennis. 
Ellos,  necios,  y  ellas,  fáciles. 


ISIDRA 


JUAN 
ISIDRA 


JUAN 


(I)     L¿as«  mayón. 
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JUAN        Y  hablando  siempre  al  criado 
con  mal  modo  y  sin  mirarle. 

ISÍDRA    Y  sin  cuidar  de  los  hüos. 
¡  Valiente  birria  de  madres  ! 
Claro  está,  mientras  existan 
amas  que  los  amamanten, 
el  pecho  de  la  aristócrata 
no  desciende  a  oficios  tales, 
que  lo  necesita  íntegro 
y  elástico  y  deseable 
para  solaz  de  su  orgullo 
y  fruición  de  sus  galanes. 

JUAN       ¿Y  de  la  tierra,  qué  opinas? 

ISÍDRA    Que  el  latifundio  se  acabe. 
Que  arno  de  la  tierra  sea 
quien  deje  en  ella  su  sangre. 
Que  se  reparta  entre  el  pueblo. 
Que  la  goce  quien  la  labre. 

Y  que  las  hembras  de  España, 
que  son  cual  la  tierra,  madres, 
y  cual  la  tierra  fecundas, 

no  se  vendan  al  casarse. 
Qv.e  se  entreguen  por  amor, 
en  vez  de  darse  por  hambre. 
Que  vayan  menos  al  templo 
y  más  al  aula  a  ilustrarse. 

Y  que  amen  tanto  este  suelo, 
que  tanto   la  tierra   amen, 

que  sólo  en  su  vientre  alberguen 
y  de  sus  entrañas  saquen 
soldados   que   la  defiendan 
y  obreros  que  la  trabajen. 
Pero  basta  de  discursos, 
que  aquí  lo  que  falta  hace 
son  hechos. 
JUAN  Tú  lo  dijiste. 

H -y  que  hacer  mil  c&oas  grandes  ; 
pero  son  más  todavía 
las  que  hay  que  deshacer  antes. 
i  A  la  terraza,  muchachos  ! 
¿Vienes,  Isidra? 
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ISIDRA  Delante 

de  todos.  Al  que  antes  llegue 

un  beso  prometo  darle, 

y  un  millón  al   que  antes  vierta 

por  la  libertad  su  sangre. 
RECT.      (A  los  bedeles.)  ¡  Pero  esto  es  una  locura  ! 

i  Cerrad  las  puertas  a  escape, 

y  a  este  tempio  de  la  Ciencia, 

que  a  tanto  dolor  se  abre, 

de  ese  batallón  de  esbirros 

procurad  que  ni   uno  pase. 

(Mutis   bedeles.) 

(Entiando.)  •  Cuánto  me  place  escucharos  ! 

Doctor  Meriñón. 

Yo  sov. 

Yo,  qu?  be  venido  a  ofrendaros 

cuanto  tengo  y  cuanto  soy. 

A  luchar,  si  hay  que  luchar. 

A  perder,  si  hay  que  perder. 

A  curar,  si  hay  que  curar. 

Y  a  ver,  sobre  todo  a  vtr 

a  la  juventud  triunfar. 
RECT.      ¿Cree  usted,  pues,  que  nuestro  celo?... 
DR.  ME.  Será  bien  correspondido. 

Son  muchos  años  de  anhelo. 

Si   el  árbol   está   podrido, 

¿cómo  no  venirse  al  suelo? 
RECT.      ¿Y  habrá  sangre? 
DR.  ME.  Y  quizás  sea 

precisa,  ¡  Sangre  bendita, 

que  más  que  matar,  procrea  1 

¡  Quien  sucumbe  por  su  idea, 

no  sucumbe  :  resucita  ! 
DOCT.     (Por  una  lateral.)  Señor  rector  :  operar 

ya  es  imposible.   Las  balas 

comienzan  a  penetrar 

en  quirófanos  y  salas. 
RECT.      Pero  ¿cabe  tal  locura 

en  hombres  cultos  y  honrados? 

¿Qué  hace,  pues,  la  Dictadura? 
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DR.  ME.  Prepara  su  sepultura 
a    pasos   agigantados. 
(Suenan  tiros  más  cerca.) 
OTRO      (Entrando.)  Señor,  los  enfermos  huyen. 
DOCT.     Caen  a  cientos  los  cristales. 
DR.  ME.  No  tembléis,   que  no  destruyen. 
Al  contrario  :    ¡  reconstruyen 
los  perdidos  ideales  ! 
JUAN       (Entrando  seguido   de   hidra  y  Palomares.) 

Palomares,  ¿qué  te  han  hecho? 
PALO.      Que  me  han  herido  en  el  pecho. 
1SIDRA    ¿Una  bala? 
PALO.  De  cañón. 

Aquí,  en  el  lado  derecho, 
encima  del  corazón. 
JUAN       A  ver.  Vete  enhoramala. 

Ni  un  rascuño.   Por  mi  vida, 
aue  a  mentir  nado  te  iguala. 
PALO.      Será  que  al  entrar  la  bala 
se  ha  cerrado  la  salida. 
Pero  ¿qué  es  ese  rumor? 
JUAN        Gente  sube. 
RECT.  Un  niño  en  brazos 

de  los  bedeles. 
BED.  l.°  (Entrando  con  el  niño  ayudado  por  el  otro  bedel.) 
i  Pedazos 
le  han  hecho  el  pecho,  señor  ! 
RECT.      ¿Qué  decís?  Aliremos  bien 
si  aun  hay  medio... 

(Todos  rodean  al  niño.  Hay  una  pausa  tan  angus- 
tiosa como  breve.) 
DR.  ME.  ¡  Vano  afán  ! 

Ni  aun  de  rezar,  ya  oue  creen 
los  cristianos  que  al  Edén 
los  niños  oue  mueren  van. 
ISIDRA     i  Pobre  !  ¡  Qué  solo  se  ve  ! 

(Arrodillándose  y  abrazándose  amorosa  al  cuerpo 

inanimado  del  chipuillo.) 

Dejadme  a  mí...  Yo  no  sé 

si  tienes  madre  o  si  no  ; 

mas  deia  que  un  beso  yo 

en  nombre  suyo  te  dé. 
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Soy  mujer,  y  como  siento 
calor  de  madre  en  mi  entraña, 
en  premio  de  tu  tormento 
quiero  hacerte  un   juramento : 
¡Será    REPÚBLICA   España! 
¡  REPÚBLICA   será,    si  I 
¡  Si  te  satisface  eso, 
que  estás  satisfecho  d¡  ! 
¡  ¡  Lo  juro...  por  ese  beso 
que  por  tu  madre  te  di !  ! 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  de!  acto  primero.   En   escena  don   Alonso  de   Bcns- 
Bón   sentado   a   su   mesa.    Es   media    tarde. 


ALONS,  (Mirando  un  calendario  que  aparecerá  colgado  en 
sith  visible.) 
Catorce  de  abril.  No  sé 
por  qué  esta  fecha  me  aterra. 
TarriDién  en  catorce  fué 
cuando  cayeron  en  tierra 
los  hombres  que  asesiné. 
Pero  no  fui  yo.   Ellos  fueron 
los  que  a   morir  se  expusieron 
con  sus  locas  altiveces. 
No  fui   yo.    Fueron   sus   jueces 
los  que  su  fin   decidieron. 
Mas  yo  el  perdón  pude  dar, 
y  no  lo  quise  otorgar 
ansioso  de  sostener 
lo  que  empiezo  a  sospechar 
que  está  a  punto  de  caer. 
i  Galán  y  Hernández  !   Los  dos 
van  de  mi  persona  en  pos. 
¡  No  me  abandonan  jamás  ! 
;  Atrás,   fantasmas,   atrás  ! 
¡  No  me  atormentéis,  por  Dios  ! 
¡  Van   a  matarlos  !    ¡  Qué  espanto  ! 
I  Y  yo  fui  quien  lo  ordenó  ! 
1  Quien  vio  de  una  madre  el  llanto, 
y  ese  llanto  no  secó  ! 
¡  Ya  está  el  piquete  formado  I 
¡  Ya  el  capellán  los  bendijo  ! 
¡  El  uno  se  yergue  osado  ! 
¡  Y  el  otro  llora,   abrasado 
con  fervor  al  crucifijo  ! 
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¡  No  alces  la  espada,  teniente  ! 

¡  Piquete  homicida,   tente, 

que  vas  un  crimen  a  hacer, 

y  parece  que  en  mi  frente 

siento  ya  como  un  tonente 

toda  su  sanare  caer ! 
DUQUE  (Entrando.)  oeñor,  hablar  os  he  oído. 

¿Qué  tenéis? 
ALONS.  Pena  y  horror. 

DUQUE  Tened  paciencia,  señor, 

que  aun  no  está  todo  perdido. 
ALONS.  ¿Y  mi  hijo  Alonso? 
DUQUE  Peor. 

ALONS.  ¡  Pobre  vida,  triste  y  breve, 

que  por   inútil   desechan  ! 
DUQUE   El  es  cuien  más  nos  conmueve. 
ALONS.  ¿Qué  dice? 

DUQUE  «¿Cuándo  nos  echan?») 

ALONS.  ¿Y  la  reina? 
DUQUE  Fuma  y  bebe. 

ALONS.  Siempre  igual.  Todo  lo  inmola 

a  su  altivez.   Seca  y  sola, 

no  hay  ternura  que  no  huya. 
DUQUE   La  culpa,  señor,  no  es  suya. 

No  tiene  sanare  española. 
ALONS.  Pues  yo  sí.   Por  eso  un  río 

de  sangre,  y  de  odio,  y  de  encono, 

ruse  en  mi  pecho  bravio. 

Quieten  arrancarme  el  trono, 

y  el  trono  de  España  es  mío. 
DUQUE   Nada  es  de  nadie,  señor. 
ALONS.  ¿Pues  qué?  ¿Mis  antecesores 

no  conquistaren  la  flor 

de  España  con  su  valor 

a  otros  reyes  anteriores? 
DUQUE  Cierto  ;  pero  ahora,  a  tenor 

de  otras  costumbres  meioies. 

ya  no  hay  más  conquistadores 

que  el  trabajo  y  el  amor. 
ALONS.  España  es  mía.  A  mi  cuido 

treinta  años  la  tuve. 
DUQUE  ¿Y  qué? 
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Que  soy  su  padre. 

Ella  cree 

que  su  padrastro  habéis  sido. 

Duque,  por  tu  boca  veo 

que  habla  el  odio. 

Majestad, 
yo  demostraros  deseo 
que  quien  habla  es  la  lealtad. 
Renunciad  a  la  corona. 
Daos  en  la  lid  por  vencido, 
y  ese  pueblo  enardecido 
que  vuestra  causa  abandona, 
os  quedará  agradecido. 
Si  el  pueblo  quiere  realmente 
que  os  vaváis,  es  lo  prudente 
que,   accediendo  a  su  deseo, 
imitéis  gallardamente 
la  conducta  de  Amadeo. 
Mis  altos  fueros  reales 
me  eximen  de  tal  bajeza. 
¿Pero  si  no  hay  fueros  tales? 
¿Si  anularon  su  grandeza 
las  urnas  electorales? 
Espero  oue  con  su  encono 
a  mis  hijos  no  persigan, 
y  si  yo  a  España  abandono, 
¿qué  haré  cuando  ellos  ;ne  di?an  : 
«-Qué  has  hecho  de  nuestro  trono?» 
Decid  oue  es  harto  irsesuro 
vivir  donde  nos  difaman. 
Para  un  monarca  es  tan  duro 
confesar  oue  no  le  aman... 
Mayor  será  vuestro  apuro 
si  vuestros  hijos  exclaman  : 
«Di,  padre,  ¿por  oué  te  llaman 
Alonso  trece  el  perjuro.» 
Calla,  oue  oigo  en  mis  salones 
gente  extraña 


se  ausenta. 


te  lo  suplico. 


Un  servidor 
No  me  abandones  ; 
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UJIER      (Entrado  y  saludando.)  El  señor 

conde  de  Vaticanones. 
ALONS.  Que  pase,  que  este  ni  es  rojo 

ni  de  traidor  le  motejo.  (Mutis  ujier.) 

Es,  por  lo  cuco  y  lo  viejo, 

el  que  entre  todos  es-cojo... 
DUQUE   El  os  dará  un  buen  consejo. 

(Entra  el  Conde  de  Vaticanones.) 
ALONS.  ¡  Alvaro  !  Te  necesito. 

Un  gobierno  ;  el  más  factible. 

A  quien  me  digas,  admito. 
CONDE   Señor,  lo  siento  infinito, 

pero  lo  juzgo  imposible. 
ALONS.  Es  que  no   habrá   minoría 

a  quien  puesto  no  se  dé. 
DUQUE   En  gobiernos  de  armonía 

siempre  entró  usted  con  buen  pie..., 

aunque  nadie  lo  diría. 
CONDE  Majestad,  mucho  lo  siento  ; 

pero  es  tan  grave  el  momento 

y  la  opinión  es  tan  clara, 

que  en  favor  vuestro  no  cuento 

ya  ni  con  Guadalajara. 
ALONS.  Efímeros  poderíos. 

Los  más  altos  se  hacen  cachos. 

¿Conque  no  te  quedan  bríos? 
CONDE   Es  que  ahora  ya  no  son  míos 

ni  los  bizcochos  borrachos. 
ALONS.  ¿Qué  dices,  Vaticanones? 

¿Has  llevado  a  otras  naciones 

tu  hacienda? 
CONDE  ¿Y  eso  os  extraña? 

¡  Pues  está  bonita  España  ! 
ALONS.  (Yo  hice  iguai  con  mis  millones.) 

Pero  dime,  ¿qué  se  puede 

intentar?  Piensa  algo  raro, 

a  fin  de  que  vo  me  quede. 

¿Qué  opinas?  Responde  claro. 
CONDE  Que  hoy  la  corona  es  un  aro 

y  que  hay  que  dejar  que  ruede. 

(Momentos  de  ira  en  don  Alonso.) 
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DUQUE  Y  pronto,  porque  hoy  en  día 

el  pueblo  dicta  la  ley. 
ALONS.  ¡  Pero  la  corona  es  mía  ! 

¿Y  si  yo  a  la  hispana  grey 

la  impusiese? 
CONDE  Redaría... 

con  la  cabeza  del  rey. 
ALONS.  Calla,  deslenguado,  calla. 

¡  Yo  a  merced  de  esa  canalla  ; 

de  esa  plebe  que  me  insulta  ! 
UJIER      (Entrando.)  Señor... 

ALONS.  ¿Quién  viene  a  consulta? 

UJIER      Don  José  Sánchez  Batalla. 
ALONS.  Dejadnos  solos.  La  ent.-ada 

abrid  presto.  (Mutis  el  Uiier.) 
DUQUE  Mucha  miel, 

que  a  todos  la  miel  agrada. 
ALONS.  Juzgo  inútil  la  jugada. 
DUQUE  ¿Por  qué  ha  de  ser  tan  cruel? 
ALONS.  Porque  es  su  conciencia  honrada  ; 

porque  al  trono  ya  no  es  fiel, 

y  ese  hombre,   ¡dichoso  él!, 

de  su  rey  no  espera  nada. 
COND.a  (Entrando.)  Un  momento,  majestad. 

Su  alteza  es  llama  a  su  lado. 
ALONS.  Hágase  la  voluntad 

de  su  alteza,  y  suplicad 

que  aguarde  el  recién  llegado. 
DUQUE  ¿Vais  a  retrasar  la  audiencia? 
CONDE  ¿Y  si  se  impacienta? 
ALONS.  Espero 

que  domine  su  impaciencia, 

ya  que  es  todo  un  caballero. 

¿Vienes,  condesa? 
COND.»   "  Jamás. 

Esta  vez  no  voy  con  vos, 

ni  delante  ni  detrás, 

que  no  están  las  cosas  más 

que  para  pensar  en  Dios. 
ALONS.  Dios  no  mira  por  mi  casa.  (Mutis.) 
CONDE  Lo  de  siempre.   ¡  Qué  ceguera  ! 

Y  es  que  los  reyes  en  masa 
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al  cielo  la  culpa  entera 

echan  de  lo  que  les  pasa. 
COND.a  ¿Y  eso  dice  un  consejero? 
CONDE   Es  que  la  ley,  considero 

que  está  por  cima  del  rey. 
COND.a  Usted  no  es  hombre  de  ley. 
CONDE  ¿Pues  qué  soy? 
COND.a  Un  pastelero. 

CONDE  Ese  insulto... 
COND.a  Y  un  mal  hombre 

que,  aunque  usa  títulos  mil, 

tres  letras  tiene  por  nombre  ; 

y  esas  tres  letras  son  vil. 
CONDE  ¿Vil,  y  no  he  sido  jamás 

tan  sincero  como  ahora? 

Tendré  tres  letras,  señora, 

pero  usted  tiene  una  más. 
COND.a  A  mí  me  hacen  sonreír 

las  ruines  insidias  suyas, 

que  no  es  cosa  de  reñir 

con  quien  tiene  que  vivir 

en  un  pie,  como  las  grullas. 
CONDE   Dice  usted  bien  ;  en  un  pie  ; 

mas  por  Dios  que  me  malicio 

que  acaso  en  más  riesgo  esté 

quien,  como  su  amo,  se  ve 

con  un  pie  en  el  precipicio. 
COND.*  Y  usted,  cojitranco  hereje, 

¿por  qué,  para  su  desdoro, 

dice  al  rey  que  el  trono  deje? 

Protéjale  con  su  oro. 
CONDE   ¿Yo?  ¿Y  a  mí  quién  me  protege? 

¡  Hoy  por  hoy,  España  es  roja 

y  hace  lo  que  se  le  antoja  ! 
COND.a   ¡Políticos  de  fanfarria!... 
CONDE  No  es  cosa  de  irme  a  la  Alcarria 

andando  a  la  pata  coja. 
COND.a  Fuera  una  escena  de  risa 

ver  caminar  de  esa  guisa 

a  un  procer  de  su  renombre. 
CONDE  Lo  importante  es  que  ese  hombre 

salga  de  aquí  a  toda  prisa. 
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COND.a  ¿Salir,  dejando  detrás 

pechos  como  este,  y  no  es  pos, 

que  no  se  humillan  jamás? 
CONDE   Será  altivo,   vive   Dios, 

(Mirándola  insinuante.) 

y  lindo  como  el  que  más  ; 

pero  está  partido  en  dos 

por  mayor  gala  quizás. 
COND.a  ¿Y  en  cuántos  no  está  partido 

vuestro  honor,   mal  caballero? 
CONDE   Señora,  respeto  os  pido. 
COND.a  Yo  no  respeto  a  un  tullido, 

traidor,   roñoso  y  fullero. 
CONDE   Señora,  no  me  caliente,    ' 

y  sea  usted  bien  educada, 

que  está  en  la  plaza  de  Oriente 

y  no  en  la  de  la  Cebada. 
DUQUE   ¡  Por  Dios,  basta  de  refriega, 

que  entre  gente,  palaciega 

no  está  bien  que  se  difamen  ! 
COND.a  Me  marcho  porque  estoy  ciega. 
CONDE  (Burlón.)  ¡  Y  que  aun  seductora  os  llamen  ! 
COND.a  Nada,  que  ya  hasta  me  niega 

el  derecho  a  que  me  amen. 
CONDE   (Estoy  viendo  que  me  pega.) 
COND.3   Dios  le   guarde...,    ¡  Tutankamen  ! 
CONDE  Adiós...,   ¡Cuesta  de  la  Vega! 

(Mutis  Condesa  por  donde  entró.) 
DUOUE  Va  a  estallar. 
CONDE  Claro  que  estalla, 

que  en  lo  de  quitarse  edad 

ninguna  mujer  se  calla. 
DUQUE   Es  su  mayor  vanidad, 

y  su  más  dulce  pantalla. 

Pero  el  salón  despejad, 

que  aquí  están  Su  Majestad 

y  el  señor  Sánchez  Batalla. 

(Hacen  mutis  por  el  segundo  término  izquierda, 

a   tiempo   que   entran   por  primero   derecha    don- 
Alonso  de  Bom-Bón  y  por  el  mismo  término  del 

lateral  contrario  el  señor  Sánchez   Batalla.) 
BATA.      Majestad. 
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ALCNS. 

BATA. 
ALONS. 

BATA. 

ALONS. 
EATA. 


ALONS. 
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BATA. 

ALONS. 

BATA. 


Ven  a  mi  lado 
y  siéntate. 

Tanto  honor. 
Ya  estarás,   Pepe,  enterado 
del  lazo  que  me  han  echado. 
Pero  no  al  cuello,  señor. 
Hombre,   eso  sólo  faltaba. 
Es  que  hoy  día,  Majestad, 
el  pueblo  es  la  autoridad, 
y  la  corona,  la  esclava. 
Dices  bien.  Y  porque  así 
lo  estimo,  y  lo  que  me  quieres 
hasta  en  tus  enojos  vi, 
y  sé  lo  sincero  que  eres 
para  el  pueblo  y  para  mí, 
te  llamo,  Pepe,  y  te  digo  : 
si  me  ofendiste  algún  día, 
lo  olvidé.   Dios  es  testigo. 
Dame  tu  mano  de  amigo 
y  salva  la  Monarquía. 
¿Que  una  vez  a  puerta  abierta 
dijiste,   frunciendo  el  ceño, 
y  como  un  toque  de  alerta  : 
«Nunca  más  servir  a  dueño 
que  en  gusanos  se  convierta?» 
¿Y  qué?  Eso  son  chirigotas, 
rencillas,   frases   al   vuelo 
que  celebran  los  idiotas  ; 
mas  no  yo,  que  ya  hasta  el  pelo 
estoy  de  frases  y  notas. 
Lo  importante  es  que  ei  estado 
salves.  Para  ello  a  mi  lado 
que  te  llamaran  dispuse. 
Lo  que  hubierais,  señor,  salvado 
con  sólo  haber  aceptado 
el  gobierno  que  os  propuse. 
Presidiarios  de  mal  tono. 
Ácratas  sin  idearios 
y  sin  más  ley  que  su  encono. 
Sí ;  pero  tan  necesarios, 
que  uno  de  esos  presidiarios 
os  va  a  dejar  hoy  sin  trono. 
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Será  el  caso  del  gitano 

que  acecha  en  la  carretera. 

Ó  el  del  buen  republicano 

que  sale  de  la  galera 

para   exaltar  con   su   mano 

la  gloria  de  su  bandera. 

Bandera  que  un  triple  horror 

ya  otra  vez  a  España  trajo 

sangre,  miseria  y  dolor. 

Os  equivocáis,   señor, 

que  es  honra,  paz  y  trabajo 

la  bandera  tricolor. 

Hoy  la-  vida  está  cambiada, 

señor.   El  obrero,  arriba, 

y  la  Humanidad  cansada 

y  rebelde  y  rediviva 

y  dispuesta  a  que  no  viva 

el  hombre  que  no  haga  nada. 

Yo  sí  ;  que  aunque  haciendo  honor 

a  los  salones  que  piso, 

visto  como  un  gran  señor, 

es  por  pivo  compromiso, 

pues   detesto  el   esplendor, 

y  ni  nunca  usé  más  viso 

que  el  de  mi  honrado  valor  ; 

ni   robar   mi   mano   quiso, 

ni  hice  a  mis  hijos  favor, 

que  aunque  en   los  setenta  friso, 

y   fué  enorme  mi   labor, 

a  mi  pobreza  sumiso, 

habito  en  u.i  tercer  piso 

y  subo  sin   ascensor. 

Bien  ;  pues  déjame,  ya  que  eree 

tan  traidor  que  ni  me  quieres 

ni  respetas  mi  aita  prez. 

Cumplir  con  nuestros  deberes 

no  es  traición,  es  honradez.  (Mutis.) 

¡  Todos  rechazan  mis  ruegos  ! 

¡  Todos,  cobardes  o  ciegos, 

se  alejan  de  mi  desgracia  ! 

¿Dónde  están  los  palaciegos? 

r  Dónde  está  la  aristocracia? 
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¿Dónde  se  halla  el  lisonjero 

cortesano  adulador, 

que    inútilmente   lo  espero? 
DUQUE   (Entrando  con  el  Conde  de  Vaücanoncs.) 

Está  escondiendo  el  dinero. 

El  miedo  es  libre,  señor. 
ALONS.  ¿De  manera  que  no  hay  medio 

de  salvar  mi  dignidad? 
MERE.     (Entrando.)  Yo  así  opino,  Majestad  ; 

que  esto  no   tiene   remedio. 
ALONS.  ¿Por  qué  tan  tarde  has  venido? 
MERE.     Porque  no  me  pueden  ver. 

Y  ese   pueblo  aborrecido 

va  buscando  enloquecido 

al   general   Merenguer. 
ALONS.  Otro  tanto  de  mí,  o  más, 

cuentan.   Se  me  da  un  adarme 

que   hablen  de   mí  por  detrás. 
MERE.     Quieren  que  os  vayáis  no  más  ; 

pero   a  mí   quieren  matarme. 
ALONS.  ¿Y  los  rebeldes? 
MERE.  Reunidos 

en   casa  de   Meriñón, 

que  es  cubil  de  forajidos  ; 

y   allí  esperando,    atrevidos, 

vuestra  augusta  decisión. 
ALONS.  Y  ¿por  qué  Mola  esa  casa 

no  sitia  y  a  tanto  hereje 

a  fuego  y  hierro  no  pasa? 
MERE.     Porque  el  pueblo  los  protege 

con  su  arrolladura  masa. 
CONDE  Y  hacen  más.  Ciertos  detalles 

siempre  son  muy  elocuentes. 

Quitan  con  uñas  y  dientes 

los  nombres  de  ciertas  calles. 

Con  insistencia  fatal 

gritan  una,  dos  y     tres 

todos  a  un  tiempo  ;   y  después 

dan   un   muera   a   un   general. 

Las  estatuas  con  fiereza 

hurtan  de  sus  pedestales 

y  por  las  calles  reales 
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va  rodando  la  realeza. 
Ponen  a  Mola  en  un  potro. 
A  Alimaña   llaman   queso, 
y  de  su  Rey  dicen  eso. 
y  de  su  reina,  lo  otro. 
¡  Miserables  ! 

Y  en  ventanas, 
y  en   terrazas  y   balcones, 
y  entre  vítores  y  hosannas, 
burlas,   gritos  y  canciones, 
se  ven  surgir  a  montones 
banderas   republicanas. 
Todo  entonces  se  ha  perdido.  (Al  Conde.) 
¿Cómo  tú,  que  un  rato  llevas 
aquí,  no  me  has  prevenido? 
Porque  yo  nunca  he  querido 
dar  a  nadie  malas  nuevas. 
(Entrando.)  Vuestra  venia  para  entrar 
pide  don  Juan  de  la  Cebra. 
¿Le  habéis  mandado  llamar? 
Sí,  que  es  patricio  ejemplar 
que  mis  victoreas  celebra. 
Pero   es   hombre   impopular. 
(Entrando.)   Majestad,   a  vuestros  pies. 
Habla:  ¿qué  recurso  ves? 
Uno  solo  y  que  se  ejerza 
juzgo  preciso. 
.-.Cuál  es? 

El  de  un  Gobierno  de  fuerza. 
Cuento   con   tres   generales 
prestigiosos.  Majestad. 
Un  gobierno  de  ieales. 
Eso  es  una  atrocidad. 
S°ñor  conde,  a  grandes  males... 
Se  pega  con  mano  dura. 
Se  mata  sin  compasión. 
Y  el  triunfo  asi  se  asegura. 
¿Una  nueva  dictadura? 
Pero  si  no  es  ocasión. 
Si  ya  iío  es  posible  echar 
las  tropas  a  pelear. 
Se  dicta  una  nueva  ley. 
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CONDE  Eso  es  querer  acíbar 

con  España  y  con  el  rey. 
CEBRA    Sois  un  poco  exagerado. 
CONDE   El  rey  está  ya  enterado 

con  gran  lujo  de  detalles 

de  que  el  pueblo  ha  proclamado 

la  República  en  las  calles. 
CEBRA    ¿Y  qué?  Cuando  la  canalla 

lanza  grites  traicioneros, 

a  sablazos  se  la  acalla. 

Barriéndola  con  metralla 

se  apagan  pronto  sus  tueros. 
MERE.     ¿Y  'd  el  pueblo,  puesto  a  prueba, 

al  ejército  subleva? 
DUQUE  Ved  que  no  son  palaciegos 

los   soldados. 
ALONS.  Son  borregos 

que  van  donde  se  les  lleva. 
SANJU.     (Entrando.)  Tarde  es  para  ¿al  hazaña. 
ALONS.  ¡  Sanjuno  ! 

SANJU.     (Dirigiéndose  al  señor  De  ¡a  Cebra.) 
Ds  tanta  saña 

no  será  cómplice  vil 

el  cuerpo  que  me  acompaña. 
ALONS.  Luego  la  Guardia  civil... 
SANJU.     ¡  No  es  el  verdugo  de  España  ! 

Ya  bastante  impopular 

se  ha  hecho  con  lo  que  pasó. 

Mandadla  (aunque  opino  yo 

que  no  es  aquel  su  lugar) 

contra  el  moro  a  pelear, 

o  contra  el  que  asesinó, 

o  contra  el  que  va  a  robar. 

¡  Contra  esos  sí  puede  estar  ; 

pero  contra  el  pueblo,  no  ! 
ALONS.  Basta.  Tu  opinión  retrata 

cuál  mi  conducta  ha  de  ser. 
DUOUE   Majestad,  ¿qué  vais  a  hacer? 
ALONS.  Huir  de  esta  nación  ingrata, 

ya  que  es  ese  mi  deber. 

Que  agradezcan   mi  aiiruísmo. 

Me  voy  porque  irme  me  agrada. 
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Porque  no  digan  que  encismo 
nación  por  mí  tan  amada. 
Pero  no  renuncio  s  nada. 
Tenedlo  en  cuenta. 

Es  lo  mismo. 
(Entrando.)  j  Señor,  señor  ! 

¿Qué  te  pasa? 
Que  el  pueblo  trepa  y  arrasa. 
¿Y  por  que  no  le  suietan? 
No  hay  quien.  Las  puertas  traspasa 
y  acaso  pronto  se  metan 
por  los  ba'cones  en  masa. 
Vamos,  que  ya  no  respetan 
ni  ios  mums  de  mi  casa. 

(Por  el  halcón,  seguido  de  hidra  de  Madrid  y  de 
un   puñado   de   hombres   y    mujeres   del   pueblo; 
por  el  lateral,  ¡sidra  de  ¡\"~idrid  aparece  envuelta 
en  la  bandera  tricolor. ) 
Eso,  señor,   no  es  verdad. 
Viene  el  pueblo,  harto  de  engaño, 
a  imponer  su  autoridad, 
mas  no  quiere  ninoún  daño 
para   vuesira  ex  maiestad. 
Somos  cultos  v  prudentes. 
La  venganza  entre  nosotros 
no  hinca  sus  acudos  dientes. 
:  Lo  de  mnrar  inocentes 
fe  queda  para  vosotros  ! 
Pon,  Isidra.  en  e!  repecho 
de  ese  balcón,  que  es  estrecho 
para  tan  beilr,  aureola, 
«;sa   alegre  banderola 
conoue  engalanas  tu  pecho. 
Y  que  del  pueblo  la  ola, 
al  verte  pregante  y  sola 
usar  tan  bello  derecho, 
sepa,  al  fin,  que  va  es  un  hecho 
la    República   española. 
¿Y  mis  hijos?  Contestad. 
Si  huvo  vo,   a qué  será  de  ellos? 
No  tema  su  ex  maiestad. 
Les  protegen  los  destellos 
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del  sol  de  la  Libertad. 

Sol  de  justicia  y  amor, 

que  con  el  m;smo  fulgor 

baña  a  todos  los  nacidos. 

Sol  que  ciega  ai  dictador 

e  ilumina  bienhechor 

la  ruta  de  los  vencidos. 
ALONS.  Mi  hijo  está  enfermo.  A  ese  sol 

de  que  me  habláis  lo  confío. 

No  penséis  que  es  hijo  mió. 

Pensad  en  que  es  español. 

¡  Mañana  saldrá  tras  mí  ! 

j  Guardadle  respeto  un  día  ! 

(¡Tarde  supe  la  valía 

de  la  tierra  en  que  nací !) 
JUAN       No  turbará  el  pueblo  ibero 

el  sueño  de  su  ex  alteza, 

que  en  su  alcázar,  altanero, 

hoy  le  guarda  otra  nobleza : 

la  nobleza  del  obrero. 

Salga,   pues,   del  suelo  hispano 

el  ex  monarca,  tranquilo, 

que  a  los  hijos  del  tirano 

hoy  da  derecho  de  asilo 

el  pueblo  republicano. 

Cuadro.    El   rey.   avergonzado,   baja   la  cabeza  y 

va  haciendo  mutis  lentamente,  seguido  de  los  su- 
yos. San  juno  y  Juan  se  abrazan.  E  ¡sidra  se  dirige 

el  batean  con  la  bandera  desplegada.  Dentro,  acla- 
maciones,  vítores,   Marscllesa,   etc.) 
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